
Ayestarán
Un día como hoy — 24 dé septiembre—  de 1S70, 

murió, Luis Miguel de Ayestarán y Molmer.
Pasó de niño a Nueva York, donde comenzó sus 

estudios, continuándolos después en el colegio del 
Salvador, de Luz y Caballer'o, y  la Universidad de 
La  Habana, donde se graduó de abogado.

E jerció la profesión en el bufete de José M ora­
les Lemus, bien acreditado en La  Habana, traba­
jando igualmente juntos en el servicio de la patria, 
'“ L a  rectitud de intenciones y la entereza de carác­
ter en uno y otro marcharon paralelamente al ser­
vicio de Cuba” , anota Santovenia.

Entró a form ar parte ie l E jército Libertador al 
estallar la primera guerra de independencia cuba­
na, a la cual prestó eminentes servicios como cons- > 
tituyente en la Asamblea de Guáimaro, enviándolo 
después en misión especial a los Estados Unidos, 
apresurándose a regresar nuevamente al campo de 
la lucha, tan pronto terminó el motivo del viaje, 
a bordo del barco de vela “ Guaraní” . E l 14 de sep­
tiembre de 1870, llegó a  Cayo Romano, y . cuatro 
días después fué prisionero de ios españoles,

E l guardacostas ‘ “ Centinela’’ lo condujo a La 
Habana, donde llegó el 23 de septiembre; ese mismo 
día escribió a su madre, seguro de su suerte, lo s i­
guiente: “Moriré como he vivido; con conciencia 
de haber cumplido un deber, de no haber hecho 
mal a nadie y  sí mucho bien a infinidad de per­
sonas” .

E l día 24 fué cumplida la sentencia dictada poi 
un consejo de guerra sumarisimo, pasando su nom­
bre a figu rar en lugar de honor, entre los mártires 
cubanos. Sólo tenía 24 años cuando fué troncha-, 
da su vida, en el garrote, en la  explanada del Cas­
tillo del Príncipe, el 24 de septiembre de 1870.


